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Os contamos... 
Lugares, personas, vidas... que nos encontramos. 
Ya llevamos desde enero en Bolivia, haciendo las cuentas son más de 5 meses y la verdad es, que tenemos 
mucho que contaros. 
Desde tan lejos, sentimos que es muy difícil poder transmitir lo que estamos viviendo. Y además, añadir, 
que el día a día nos dificulta un poco el poder escribiros más a menudo, y seguido. Pero bueno, aquí está 
la segunda newsletter que os mandamos, aprovechando que es vuestro final de curso, os queremos 
mandar un trocito de lo que estamos viviendo aquí. 

 
Al fondo, Anzaldo.  



Durante este tiempo, hemos sentido el cariño del pueblo de Anzaldo. Nos quieren y les queremos. Es muy 
especial sentir que formamos parte de la vida de este pueblo. Los escolapios han estado y están muy 
presentes aquí. 
Algunos de vosotros reconoceréis desde dónde está tomada la foto. La verdad que es regalo de Dios poder 
estar aquí, poder ver Anzaldo desde lo alto, y saber que ahí muchos niños y niñas se encuentran con la 
educación y con la posibilidad de tener un futuro mejor. Aprovechamos para daros las gracias a todas y 
todos los que habéis dedicado parte de vuestra vida aquí. Algunos frutos de aquello que sembrasteis, los 
estamos recogiendo ahora... Así como algún día alguien recogerá de lo que estamos sembrando aquí... 

 
Entre las montañas de nuestra querida Bolivia nos encontramos día a día  

Hola, soy JAvier, pero todos me llaman Javico. Somos 6 hermanos, y en el internado vivimos 4 desde 

este año que ha entrado mi menor. Me encanta jugar a cachinas en el internado. Y aunque a veces me 
reniegan Idoia y Maria me quieren mucho. Cuando no estoy en el internado vivo en Cochabamba con mi 
hermana Delia, que es quien nos cuida a los cuatro, con la ayuda de mis abuelos. La Delia es muy buena, 
y aunque tiene ya 2 wawas (bebés), nos cuida como si fuéramos sus hijos, y se preocupa mucho por 
nosotros.  

 

Mi nombre es CristiaN, y vengo desde Muria todas las semanas en el transporte escolar. Allí vivo con mi 

abuelita que aunque es muy muy mayor me quiere mucho, y se preocupa mucho porque este bien. 
Tenemos muchas ovejas, y los fines de semana voy a pastearlas. Lo que más me gusta después de jugar 
con mis amigos, son los animales, y puedo dibujarlos y los hago muy bien con plastilina.  

 

Mi nombre es Lizeth, estoy en cuarto de secundaria, y en mi tiempo libre entreno a pin pon. Los estudios 

los llevo muy bien y la verdad que estoy muy contenta. Este año me tuvieron que operar a principio de año, 
y mi tía, con quien vivo y mi papá estuvieron conmigo todo el tiempo muy preocupados.  

 

Yo RafAel soy el responsable del cuarto de los ch´itis, me gusta mucho compartir con ellos y cuidarles, ya 

que les quiero como si fueran mis hermanos. Este año ya estoy en promo, por lo que espero terminar bien 
y el año que viene poder ir a la universidad. Todavía no sé qué quiero estudiar, pero tengo claro que es 
importante estudiar para poder elegir mi futuro.  

 



Hola, soy SiLvia, este año estoy en sexto, mi último año en el colegio, y además de jugar a Fútbol, participo 

como monitora de los más pequeños en el Movimiento Calasanz, donde estoy aprendiendo mucho y disfruto 
mucho con ellos. 
Lo que queda de curso tengo que ver qué es lo que voy a hacer el próximo año. Todavía no se seguro si 
voy a poder estudiar porque tengo una hija de 2 años, y hasta ahora mi mamá es la que se está encargando 
de su cuidado para que pueda terminar el colegio, aunque ellos tienen claro que es importante que estudie 
para que pueda darle un buen futuro.  

 

Me llamo ArminDa, y estoy en 2º de primaria. Somos  7 hermanos, uno de ellos es discapacitado. En el 

internado vivo con mis dos mayores, Lizeth y Adan. Vivo en el cuarto de las pequeñas y me gusta 
muchísimo bailar y jugar con mis compañeras. Alicia nuestra responsable nos cuida muy bien, y nos quiere 
mucho.  

 

Mi nombre es ROxana, y estoy en primero de secundaria. Este es el primer año que estoy en el internado 

y en el colegio de Anzaldo. Me costó un poco el inicio de curso, porque todo era nuevo. La verdad que 
estoy dedicando mucho esfuerzo para poder coger el ritmo de la clase. En el internado me están ayudando 
mucho e intento aprovechar al máximo los estudios para llevar todo al día. 

 
Vivimos agradecidas de poder compartir nuestra vida en este lugar, con estas personas y siendo testigos 
y partícipes de sus vidas. Es una gozada vivir este sueño escolapio y estar convencidas de que merece 
mucho la pena apostar por este estilo de vida. 
Aquí seguiremos educando para transformar la realidad.  
Un fuerte abrazo, María e Idoia.  
 


